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na experiencia muy suge-
rente que aconsejo a todo 
aquel lector que no tenga 
planes claros para este 
verano es el Camino de 

Santiago. Tiene de todo lo que se 
puede pedir a una experiencia vera-
niega: provisionalidad y una pizca de 
aventura de no saber dónde vas a dor-
mir cada noche, gratuidad por la aco-
gida experimentada al llegar cansado 
a un albergue, belleza impactante en 
algunos de los tramos, esfuerzo por 
llegar a la meta, largos ratos de silen-
cio e introspección, lugares llenos de 
espiritualidad dónde es fácil encon-
trarse un rato con Dios…

Pero de entre todas esas experien-
cias hay una que quiero destacar: 
los compañeros de camino que te 
vas encontrando. Cada día son más 
o menos las mismas personas las 
que hacen la misma etapa que tú. 
Las caras te van sonando y el saludo 
“Buen camino” deja de sonar forza-
do. Aunque el camino es personal 
y la inmensa mayor parte del tiem-

po vas solo, terminas compartiendo 
ratos de marcha y conversación con 
gente hasta entonces desconocida. 
La mano de otro peregrino suele ser 
la primera ayuda si lo necesitas. La 
sobriedad de la marcha hace que sea 
muy natural compartir lo que cada 
uno tiene y muchos grupos terminan 
fusionándose. Compartes tu ilusión 
y ayudas a otros a conseguir la suya. 
No es raro que terminen creándose 
unos lazos que persisten más allá de 
la llegada a Santiago.
 
Esta experiencia es muy parecida a 
la experimentada en estos años de 
comunidad y no se me ocurría otra 
manera más ilustrativa de compartir 
lo que para mí supone el que nue-
vos hermanos hagan el compromiso 
definitivo de vida fraterna. Al igual 
que en el Camino de Santiago, tu 
pequeño grupo se va enriqueciendo 
con buscadores de Jesús que te hacen 
un hueco en su propia búsqueda, 
compartiendo contigo la fatiga, la 
alegría y la ilusión. No eliges tú al que 
camina contigo, es un regalo que te 

enriquece de manera que antes no 
podrías ni siquiera imaginar. ¡Qué 
triste hubiera sido que aquel peque-
ño grupo que empezamos hace más 
de 20 años se hubiese mantenido 
cerrado y hermético! Seguramente 
habría desaparecido, como tantos 
otros grupos juveniles que acaban 
dispersándose.

Así, doy gracias a Dios por cada 
uno de los hermanos que me he 
ido encontrando en estos años,  que 
hacen una comunidad nueva con 
cada incorporación.

PUNTO DE ENCUENTRO

U No eliges tú al 
que camina contigo, es 
un regalo que te enri-
quece.

UNA NUEVA COMUNIDAD
Miguel Ángel Clemente. Coord. Grupo San Francisco

os manos unidas encierran 
un sinfín de significados. 
Entrelazar las manos con 
otra persona desde lo más 
hondo de nuestro espíritu, 

conlleva un mundo de palabras que 
no se dicen, de abrazos, de sen-
timientos, de un “puedes contar con-
migo”, de un “no temas, que yo estoy 
contigo”. Y en todo ello siempre sub-
yace una palabra: COMPROMISO. 

Quizás si nos parásemos a pensar 
todas las actitudes que exige el com-
promiso, antes de hacerlos pasaría-
mos mucho tiempo reflexionando 
sobre él, porque en el plano pura-
mente cristiano, si bien el compro-
miso es individual, solamente podre-
mos llevarlo a cabo y sustentarlo de 
manera comunitaria, porque es la 

Comunidad la que nos ayuda a dis-
cernir la llamada de Dios, a descubrir 
cuál será nuestra misión y la que 
nos va a acompañar en nuestro cre-
cimiento ¿Y qué es una Comunidad 
comprometida? Es aquella que tiene 
como premisa el Amor, el amor 
por Jesús, por los hermanos, por 
la Creación... Y para amar hay que 
coocer, sentir en las carnes lo que 
siente el prójimo. 

Es una Comunidad abierta en actitud 
de permanente “servicio” a cuantos 
los necesitan y sobretodo a los más 
“pequeños”. Y esto exige a los que la 
forman, que se entreguen en cuerpo 
y espíritu, pero no con el sentimien-
to de una penosa obligación, sino 
como un sentimiento que brota del 
corazón, una actitud que surge de 

manera espontánea, con la alegría 
de saber que estás haciendo visible 
la Buena Noticia. Esto solamente se 
consigue cuando la Fraternidad se 
siente como propia, cuando el débil y 
el pobre te duele y cuando tu opción 
por la pobreza y por el necesitado se 
convierte en primordial. 

Solamente la Comunidad que ora 
junta y vive y experimenta la Palabra 
y la llamada de Dios junta, podrá 
luego celebrar junta lo vivido, y ser 
sal y luz como nos pide el Evangelio, 
haciendo presente la Buena Noticia 
en medio de un mundo en el que la 
gratuidad es de “tontos”, y en el que 
el individualismo y la autosuficiencia 
son los únicos valores válidos.
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EDITORIAL

EL COMPROMISO DE LA COMUNIDAD
Vicky, Paz y Bien



Nosotros no 
creemos en un Dios 
etéreo, creemos en un 
Dios que se ha hecho 
carne, que tiene un 
corazón que vibra.

a Iglesia nos invita a la ora-
ción continua por los pro-
pios seres queridos afec-
tados por la enfermedad. 
Nunca debe faltar la oración 

por los enfermos cercanos o lejanos.  
Aún más, debemos impulsar cada 
vez más la oración, tanto personal 
como en la comunidad, por nuestros 
hermanos mayores y aquellos que 
sufren en paz con el dolor…

Camino a  hacer, servicio a prestar  
y gratuidad a ofrecer. Se trata de un 
“camino” como un envío para anun-
ciar. Del “servicio”, porque “la vida 
del cristiano no es para sí mismo, 
sino para los demás”, como ha sido 
la vida de Jesús, nuestro Maestro y 
Señor. Y la “gratuidad”, ya que nues-
tra esperanza está en Jesucristo que 
nos envía a ofrecer los mismos bines 
que nos regala, así es la esperanza 
que no decepciona nunca.

Nosotros no creemos en un Dios 
etéreo, creemos en un Dios que se 
ha hecho carne, que tiene un cora-
zón que vibra. Este corazón hoy nos 
habla a nosotros: Venid a mí si están 
cansados y agobiados y yo os daré 
descanso, que no vacaciones. Porque 
a los pequeños siempre los debéis 
de tratar con ternura, con la misma 
ternura con la que les trato yo, siem-

pre a tiempo y a destiempo, en todo 
tiempo.

A veces pienso que tenemos miedo 
de la ternura de Dios y por el hecho 
de que tenemos miedo de la ter-
nura de Dios, no dejamos que se 
experimente en nosotros mismos y 
por eso muchas veces somos duros, 
exigentes, de mirada corta…”Por eso 
rezamos tanto que ‘venga tu Reino’.
 
Es Él que lo hace crecer. El hombre es 
su humilde (menor) colaborador, que 
contempla y alegra la acción creado-
ra de Dios y espera con paciencia los 
frutos. La Palabra de Dios hace cre-
cer, da vida, anima y contagia…

L

LA CANCIÓN DE LA TIERRA

l pasado 18 de Junio, el Papa 
Francisco publicó la espera-
da encíclica sobre ecología “ 
Laudato Si”. En tan sólo 24 
horas ya salían numerosos 

detractores y defensores; y es que, 
esta encíclica, no deja indiferente a 
nadie. 

Laudato Si  (Alabado Seas) es el título 
escogido por el Papa. Es un título 
tomado del Cántico de las Criaturas 
de San Francisco de Asís, Patrón de 
la Ecología, y el mejor modelo para 
alabar a Dios en una hermandad 
humilde con todas las criaturas y con 
el Creador.

La encíclica, dividida en seis capí-
tulos, es una llamada urgente a un 
cambio radical. El desafío urgente de 
proteger nuestra casa común incluye 
la preocupación de unir a toda la 

familia humana en la búsqueda de 
un desarrollo sostenible e integral. 
El reto es pasar del consumo al sacri-
ficio, de la avidez a la generosidad, 
del desperdicio a la capacidad de 
compartir. 

La contaminación, el agotamiento de 
los recursos naturales, la tecnología... 
El cambio climático está ahogando a 
nuestra hermana Tierra, sin olvidar 
que los efectos de todas las agresio-
nes ambientales lo sufre la gente más 
pobre. Sus medios de subsistencia 
dependen de las reservas naturales, 
así como de la agricultura, pesca y 
recursos forestales. Como nos dice 
el Papa, sigue habiendo una deuda 
ecológica entre Norte y Sur relacio-
nada con desequilibrios comerciales 
con consecuencias en el ámbito eco-
lógico, así como con el uso despro-
porcionado de los recursos naturales 

llevado a cabo históricamente por 
algunos países.

Además, el Papa Francisco se mues-
tra muy crítico con los poderes políti-
cos, ya que hay demasiados intereses 
económicos que prevalecen sobre el 
bien común. Estos intereses parti-
culares llevan, en muchos casos, a 
manipular información para no ver 
afectados sus proyectos, de ahí el fra-
caso de las cumbres mundiales sobre 
medio ambiente.

Estamos llamados a una conversión 
ecológica, a cambiar pequeños ges-
tos en nuestro día a día, a ayudar a 
cuidar la casa que es de todos. La 
Tierra es una herencia común y si no 
administramos los recursos en favor 
de todos, negamos la existencia de 
los otros.

E
LAUDATO SI
Marta Pozo, Justicia y Paz
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COMENCEMOS HERMANOS

ORAR DESDE LA  EL SERVICIO, LA GRATUIDAD 
Y LA TERNURA .                                                                             Seve Calderón, ofm

EL COMPROMISO DE LA COMUNIDAD
Vicky, Paz y Bien
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Marina López       
¡Estoy feliz! Gracias a esta comunidad 
he aprendido a madurar y crecer como 
persona y a desarrollar mi compro-
miso cristiano en el lugar donde me 
toque estar. Esta comunidad es la que 
me guía y me acompaña todos los días 
para seguir, conocer y hacer lo que 
Dios quiere de mí. Por todo esto quería 
hacer mi compromiso definitivo.

Dios me ha elegido para seguirle y 
yo he elegido a esta comunidad para 
que me acompañe, y me han acogido, 
por todo ello sólo puedo dar gracias a 
Dios.

Elena Moya 
Con el corazón lleno de nombres…

Me siento muy feliz y agradecida por 
este compromiso con la Comunidad 
de San Francisco y con el seguimiento 
de Jesús. Para que me siga guiando en 
el camino de la fe, que me otorga una 
luz y un modo de ver las cosas que da 
sentido a mi vida y siendo el centro 
Dios: amor, belleza y bondad. 
¡Ojalá tengamos valentía para vivir 
desde el Evangelio según el ejemplo 
de Francisco de Asís allá donde nos 
encontremos!

Migue Clemente                                             
Para mí, de forma muy personal, el 
grupo de San Francisco es mi casa, 
mi hogar. Nací en él y cada día desde 
entonces me ayuda a madurar acer-
cándome a Jesús y a San Francisco.

Siempre rodeado de hermanos. Es 
por ello que este compromiso para 
mí implica vivir toda mi vida en 
Comunidad, de una manera comple-
tamente entregada. Este es mi don, 
el que quiero compartir: “En lo que 
hagáis poned toda el alma, como para 
servir al Señor y no a los hombres” 
(Col 3, 23)

José David Dionisio
No sabría muy bien explicar qué es 
lo que siento al formar parte de esta 
Comunidad Fraterna, ni siquiera 
podría conseguir decir con exactitud 
que es lo que me mueve a hacer este 
compromiso, lo que sí se con seguri-
dad es que este es el lugar en el que 
Dios quiere que yo esté, y esta es la 
comunidad de hermanos que quiero 
tener a mi lado para recorrer un largo 
camino de enriquecimiento personal 
con la ayuda de todos ellos, y espero 
que ellos con la mía.

Julia Franquelo
Para mí hacer el compromiso defini-
tivo ha sido continuar con el cami-
no que hace muchos años emprendí. 
Ha sido un paso importante porque 
es algo que me compromete de por 
vida, pero ya cuando formaba parte 
de la comunidad a través del catecu-
menado y discernimiento, sentía ese 
compromiso, ahora sólo es oficial. Sí 
que es cierto que esto conlleva mayor 
responsabilidad, siento que ahora más 
que antes todo lo que haga será refle-
jo de lo que es la comunidad y eso 
supone ser todavía más coherente y 
consciente de que mi estilo de vida 
tiene que ser el de Jesús. Esta es la 
razón fundamental que me ha llevado 
a tomar la decisión, que la comuni-
dad es el elemento que me ayuda, me 
aprieta, me enseña, me cuida y me 
acerca a Jesús de la mejor forma que 
hasta ahora conozco.

Nacho López
Hacer el compromiso para mí es 
decirle sí al Dios que nos llama, a 
la vocación al compromiso cristiano. 
Encontrar una comunidad en la que 
se vive a Dios tan intensamente es un 
regalo, y que además esa comunidad 
se alegre y te acepte como uno más 
para construir comunidades fraternas 
es toda una bendición. 

Carmen Cámara
Hace ya ocho años que llegué a San 
Francisco, buscando un grupo donde 
compartir mi fe con otra gente, que 
pensaba como yo y que tenía las mis-
mas inquietudes. 

Ahora ha llegado el momento de 
hacer el compromiso definitivo ya que 
durante estos años he sentido que esta 
vivencia es importante en mi vida, me 
ayuda en el día a día, y sobretodo el  
poder compartirlo con otra gente que 
siente lo mismo. 

Luis Carlos García
Yo, Luis Carlos, hago mi compromiso 
definitivo en esta comunidad fran-
ciscana para seguir formándome y 
creciendo en el seguimiento de Jesús 
junto a los demás hermanos de la 
comunidad y con el ejemplo de San 
Francisco porque llevo haciéndolo así 
durante más de 14 años en los que he 
ido madurando mi Fe y tras reflexio-
narlo bien, quiero seguir a Dios de esta 
misma forma.

Al igual que cuando San Matías ocupó 
el lugar de San Judas junto a los 12 
apóstoles, acepto mis deberes y obli-
gaciones, así como la gratificación que 
da la comunidad a vivir fraternamente 
la fe como seguidor de Jesús en frater-
nidad.

Pilar Luna
Siendo plenamente feliz de haber 
tomado esta decisión, ilusionada con 
este proyecto que ha llenado cada 
hueco que hay en mí y “sintiendo la 
alegría de vivir”, como dice la prime-
ra canción que escuché aquel leja-
no domingo de octubre de 2007…, 
comencemos hermanos que hasta 
ahora poco o nada hemos hecho.

CON OTROS OJOS

COMPROMISO DEFINITIVO
Grupo de discernimiento
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ENTRELINEAS

YO SOY TU AMIGO FIEL
Ignacio Marín, Paz y Bien 

Consumismo

El modelo económico capitalista que 
rige nuestra sociedad tiene una pre-
misa básica para que sea sostenible: 
“las personas han de estar consu-
miendo de forma constante”. Si no 
se consume se rompe la cadena y el 
sistema se quiebra, por eso existen 
tantos indicadores económicos liga-
dos al consumo. Este consumismo 
exacerbado nos encamina hacia una 
filosofía del usar y tirar que se está 
extrapolando a otras facetas de nues-
tra vida.

No solamente se pueden estar viendo 
afectadas por este influjo consumista 
nuestras relaciones personales, sino 
también aquellos proyectos con los 
que nos hemos comprometido. La 
búsqueda exacerbada de la novedad, 
nos lleva a iniciar muchos proyec-
tos sin implicarnos realmente en 
ellos. Somos consumidores de nue-
vas experiencias, imponiéndose la 
novedad a la convicción profunda. Al 
igual que cuando algún producto nos 
da problemas, lo desechamos y lo 
cambiamos por otro, abandonamos 
personas, proyectos,… ante la prime-
ra dificultad. Solamente parecemos 
comprometidos con nuestra propia 
satisfacción personal lo que entronca 
con el siguiente punto que queremos 
analizar.

Individualismo 

Tradicionalmente las sociedades 
se han venido analizando desde la 
sociología según una serie de dimen-
siones. Una de las dimensiones más 
estudiadas es el eje colectivismo-
individualismo. Grosso modo las 
sociedades colectivistas ponen su 
acento en los intereses del grupo, 
mientras que las individualistas 
ponen su acento en intereses indivi-
duales, éxito personal, libertad, auto-
nomía… La sociedad española tradi-
cionalmente colectivista se está vien-
do muy influenciada por sociedades 
de marcado carácter individualista 
como pueden ser la estadounidense 
o norteuropea. Se puede decir que 
en cierta manera hemos desplazado 
el eje de la fidelidad, hemos pasado 
de primar la fidelidad hacia el otro 
a priorizar la fidelidad a uno mismo. 
Pero, ¿se puede ser fiel a uno mismo 
traicionando nuestras propias pro-
mesas?

Esta búsqueda continua de satisfac-
ción nos puede llevar a una continua 
insatisfacción lo que enlaza con el 
siguiente punto.

Falsa idea de felicidad

Confundimos felicidad con placer o 
bienestar. La búsqueda de la pro-
pia felicidad se ha convertido para 
muchos en una obsesión hasta el 
punto de llegar a ser fuente de la 
propia infelicidad que a veces expe-
rimentamos. Pero se nos vende la 
felicidad como algo que podemos 
comprar, como algo que podemos 
consumir, como algo que podemos 
perseguir. 

El Evangelio nos presenta un modelo 
de felicidad diametralmente opuesto 
al que nos presenta la sociedad, las 
Bienaventuranzas. Quizá sea en las 
Bienaventuranzas donde más claro 
se nos explica la diferencia entre el 
placer y la felicidad. La propuesta de 
felicidad que nos hace el Evangelio 
pasa por el compromiso con la cons-
trucción del Reino desde la convic-
ción profunda de la fe, sea cuales 
sean sus consecuencias.

El objetivo último de nuestras vidas 
no puede radicar en la búsqueda 
de la felicidad, en cierta forma la 
felicidad para un cristiano será un 
producto derivado de la construc-
ción del reino. “Buscad el Reino de de 
Dios y su Justicia y todo lo demás se 
os dará por añadidura” (Mateo 6, 33).

 ivimos tiempos en que la fidelidad parece ser un valor denostado en nuestras sociedades, donde cada vez 
parece costar más el comprometerse con algo o con alguien. 

Podemos definir fidelidad como: “la firmeza y constancia en los afectos, ideas y obligaciones, y en el cumpli-
miento de los compromisos establecidos”. La fidelidad es la virtud para dar cumplimiento a una promesa. La persona fiel 
es aquella que cumple con sus promesas y mantiene su lealtad aún con el paso del tiempo y las distintas circunstancias. 
La fidelidad en las relaciones personales va ligada a la aceptación del otro tal cual es.

Son muchos los factores que pueden estar influyendo en este declive de la fidelidad percibida. Especialmente relevantes 
son los siguientes:

¿Cómo podemos revitalizar nuestra fidelidad? 

Hemos de poner la mirada en el único y siempre fiel, que no es otro que el Padre. Tanto el Antiguo como el Nuevo 
Testamento muestran la historia de fidelidad de Dios con su pueblo. Es fácil apartarnos de lo que Dios quiere para noso-
tros ante la continuas “seducciones” que nos presenta la vida. Por eso el permanecer constantes en el encuentro con 
Dios y el vivir en comunidad nos reorientan y alinean con nuestro ser como personas y creyentes. Hemos de permanecer 
fieles a aquello con lo que en su día nos comprometimos, seguir a Jesucristo creando comunidades fraternas. Para ello 
habremos de renovar cada día esta promesa, nadando contra corriente y saliendo de nuestras propias comodidades para 
encontrarnos con aquel que siempre es fiel y con aquellos que nos acercan y nos ayudan a revitalizar nuestro compro-
miso, nuestros hermanos.
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l pasado 24 de mayo 
Francisco beatificó a Óscar 
Romero, el arzobispo sal-
vadoreño que fue aclama-
do santo por el pueblo 35 

años antes de ser beatificado por el 
Vaticano. Monseñor Romero, tam-
bién conocido por San Romero de 
América, es una de las figuras más 
relevantes de los últimos tiempos en 
la Iglesia Latinoamericana, su vida 
y su muerte han dejado huella en 
todo el continente. Para entender 
su compromiso de vida es funda-
mental conocer la situación social y 
política del país por aquel tiempo. 
El Salvador era gobernado por una 
dictadura de ultraderecha y cuan-
do el pueblo, que estaba sumido en 
la pobreza y desigualdad, levantaba 
su voz para reclamar sus derechos 
era brutalmente reprimido. En una 
entrevista, Romero había dicho, “yo 

estaba ciego, estaba con los ricos. Me 
había olvidado que el Evangelio nos 
pide estar al lado de los pobres”.

Óscar Romero no sólo se acercó a 
la pobreza, no le bastó poner rostro 
a las situaciones de injusticia, sino 
que hizo suyo el dolor de su pue-
blo y se atrevió a denunciar con voz 
profética. No se quedó en un mero 
asistencialismo, sino que iba a la raíz 
de la injusticia y a las causas de la 
pobreza, por lo que su voz era una 
clara denuncia a la estructura esta-
blecida de la sociedad. Por eso fue 

amenazado de muerte en numerosas 
ocasiones, ante las que valientemen-
te respondía: “si me matan resucitaré 
en el pueblo salvadoreño”. 

El 23 de marzo de 1980 en su homilía 
de la misa dominical de la catedral de 
San Salvador, Óscar Romero hizo un 
llamado al gobierno y al ejército: “una 
ley inmoral, nadie tiene que cumplir-
la. Ya es tiempo de que recuperen su 
conciencia (…). En nombre de Dios, 
pues, y en nombre de este sufrido 
pueblo, cuyos lamentos suben hasta 
el cielo cada día más tumultuosos, 
les suplico, les ruego, les ordeno (…): 
¡Cese la represión!”. Al día siguiente, 
mientras celebraba la Eucaristía en la 
capilla del hospital, un francotirador 
le disparó, otorgándole el título de 
‘mártir de la Iglesia y de los oprimi-
dos’, como ha dicho Francisco.

eñor, ¡cuántas cosas mate-
riales se interponen entre 
Tú y nosotros dificultando el 
encuentro! 

Gracias por el ejemplo de Santa Clara, 
la plantita de San Francisco, quien 
con su oración incesante, antepo-
nía el encuentro contigo a todo lo 
material, incluso a la propia salud y 
bienestar.

Haznos seguir su ejemplo de renun-
cia a toda posesión, prestigio, títu-
los, poder, familia…, apostando 
por el privilegio de la pobreza para 
que nuestra única riqueza seas Tú. 
Ayúdanos a descubrir la riqueza de la 
pobreza por opción, de renunciar a 
todo por ti, de compartirlo todo y no 
poseer nada. Enséñanos, como ella, a 
calificar a la pobreza como bienaven-
turada, santa y piadosa, pues  “da 
riquezas eternas a quienes la aman y 
abrazan” y tú prometes el reino de los 
cielos a quienes la poseen y desean. 
Solo así nuestra oración será auténti-
ca y, tras encontrarnos contigo “ema-
naremos dulzura y nuestro semblan-

te resplandecerá”. Santa Clara, antes 
de comulgar, se bañaba en ardientes 
lágrimas y luego, estremecida, reve-
renciaba al Creador del cielo y tierra 
postrada rostro en tierra.

Ella encontraba tu voz en cualquier 
pasaje de la escritura por insignifi-
cante que parezca igual que Tú haces 
brotar flores hasta de un “áspero 
espino”.

Concédenos, como a ella, el don de 
lágrimas para llorar por los pecados 
propios y ajenos, y por los sufrimien-
tos de Cristo en la Cruz perpetuados 
hoy en la gente que sufre. Quién te 
ve a ti, no tiene ceguera. Hay muchas 
situaciones en nuestro mundo que, 
miradas con tus ojos, como hacía 
Clara, deberían hacernos llorar. No 
podemos permanecer ajenos al sufri-
miento de tantos hermanos.
Sus escritos nos animan a  dar gra-
cias por el regalo de la vocación  y 
asumir el compromiso de multipli-
car el talento recibido como un don. 
Haznos limpios como espejos que 
reflejen al mundo tu imagen.

Santa Clara se dejaba “acariciar, 
abrazar y adornar por ti”,  aceptando 
con disponibilidad plena y alegría la 
acción del Esposo. 

No permitas, Señor, que apague-
mos el espíritu de la santa oración 
y devoción, a cuyo servicio deben 
estar todas las cosas temporales. Si 
consagramos nuestra vida a Dios, 
nuestra existencia reflejará alegría 
como fruto del contacto permanente 
con Él, y así nuestra vocación será 
atrayente para los jóvenes. ¡Menudo 
reto…! Su ejemplo nos dice que es 
posible. Gracias, Señor, por contar 
con nosotros para seguirte como 
Francisco y Clara.

E
UN SANTO BEATIFICADO

Luz Casasola, Paz y Bien 

LA IGLESIA QUE QUEREMOS

CON OTROS OJOS

S
ORAR CON… SANTA CLARA
Luis Pérez, Oración

el Evangelio nos 
pide estar al 

lado de los pobres

Haznos limpios 
como espejos que 
reflejen al mundo tu 
imagen  
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Solemos decir en 
Proyecto Hombre que 
el problema no es la 
droga, sino la 
persona

EL MIRADOR

PROYECTO HOMBRE Y M. MINGORANCE
María Castillo, Acción social 

¿Quién es Manuel Mingorance?

Yo diría que es un apasionado de 
la vida. Y como médico y sacerdote 
también un humanista que cree en la 
persona, formada  por órganos y teji-
dos pero abierta, sin lugar a dudas, a 
la trascendencia.

¿Cuál es la misión de Proyecto 
Hombre en la sociedad actual?

La misión de Proyecto Hombre es el 
abordaje integral, desde un enfoque 
biopsicosocial, de los problemas de 
adicciones mediante el acompaña-
miento y asesoramiento, técnico y 
humano, a aquellas personas que las 
padece con el fin de que consigan su 
rehabilitación y reinserción socio-
laboral con una plena autonomía 
personal. Asimismo se trabaja en el 
amplio campo de la prevención del 
consumo de alcohol y otras drogas.

¿Cuántos años lleva en esta asocia-
ción? ¿Qué le llevó a cumplir esta 
vocación dentro de PH?

Llevo ya casi siete años en PH 
Granada y casi seis como Director-
Presidente. Me llamaron un día desde 
el Patronato de la entidad porque 
habían pensado en mí para hacerme 
cargo de la dirección y acepté desde 
un compromiso personal de servicio.

¿Cuál es la función del voluntariado 
dentro de PH?

El voluntariado en Proyecto Hombre 
es constitutivo, parte esencial de 
su filosofía de trabajo y existencia. 
Proyecto Hombre no se entiende sin 
el voluntariado. Los voluntarios des-
empeñan sus cometidos varios como 
agentes copartícipes en los procesos 
terapéuticos y educativos. Las perso-
nas voluntarias constituyen,  para las 
personas que están siendo tratadas 
en cualquiera de nuestros progra-
mas, modelos referenciales de iden-
tificación, ejemplo de sociedad soli-
daria y facilitadores de una práctica 
de escucha activa como forma sana 
de relacionarse. El voluntario realiza 
una labor propia integrada dentro 
del equipo.

¿Cómo se financia esta asociación?

PH Granada se financia actualmen-
te en un 60% con fondos públicos 
mediante contratos de servicio, con-
venios de colaboración, subvencio-
nes… con distintas administraciones 
locales, autonómicas y estatales, y 
en un 40% con fondos privados tales 
como los procedentes de donativos 
particulares, socios colaboradores, 
empresas, etc.

¿Qué se pretende a la hora de traba-
jar con los usuarios?

Se pretende en el fondo que hagan 
un proceso de crecimiento personal 
que les permita asumir las riendas 
de su propia vida así como el querer 
liderarse a uno mismo desde la liber-
tad y el respeto y no tanto desde la 
exigencia y el deber. 

Solemos decir en Proyecto Hombre 
que el problema no es la droga, sino 
la persona. A través de un acompa-
ñamiento muy profesional y huma-
no por parte, fundamentalmente, del 
equipo terapéutico, un equipo inter-
disciplinar compuesto por más de 30 
trabajadores (psicólogos, pedagogos, 
médicos, trabajadores sociales, tera-
peutas, educadores,…) se le empo-
dera a la persona para que decida 
qué vida es la que quiere vivir, cómo 
la quiere vivir y qué está dispuesta a 
hacer para conseguirla.

¿Qué dificultades encuentran a la 
hora de llevar a cabo sus funciones 
en el panorama social actual?

En general, la poca conciencia que 
existe socialmente de que el consumo 
de drogas o cualquier tipo de adic-
ción (con o sin sustancia) es un serio 
problema personal, familiar, laboral, 
social… No obstante, en nuestro caso 
como entidad, percibimos el gran 
respaldo social e institucional que 
recibimos de todas la sociedad gra-
nadina en nuestro cometido social.

¿Qué aspectos positivos destaca a lo 
largo de su experiencia en Proyecto 
Hombre?

Son innumerables, gracias a Dios. A 
mí me ha aportado mucho Proyecto 
Hombre en todos los sentidos, tanto 
a nivel humano como en el formati-
vo, por reseñar algunos. Trabajamos 
muchos aspectos en Proyecto 
Hombre pero de lo más potente que 
abordamos es todo el tema de la ges-
tión emocional. Es un tema que me 
apasiona. Considero que la persona 
es dueña de sus emociones pudiendo 
decidir en qué emoción encontrar-
se. Las emociones condicionan la 
vida del ser humano y lo realmente 
significativo desde el punto de vista 
humano es decidir desde qué emo-
ción quiero construir mi vida y que 
dichas emociones tiren hacia adelan-
te. De ahí la importancia de un tra-
bajo personal que lleve a una fluidez 
emocional como fruto de un apren-
dizaje emocional que comienza con 
la escucha de los mensajes que las 
emociones nos aportan. Es precioso 
experimentar procesos personales de 
cambio tras el descubrimiento de 
que siempre se puede comenzar de 
nuevo.



Síguenos 
facebook.com/gruposanfrancisco

@gruposanfran

gruposanfrancisco.org
Y todos los jueves a las 20.30 oración 
comunitaria en la capilla de San 
Damián, así como eucaristía todos los 
domingos a las 20.00h

...EL 3 DE JULIO CELEBRAMOS EL DÍA INTERNACIONAL LIBRE 
DE BOLSAS DE PLÁSTICO?

Para arrojar luz sobre el plástico, los usos y las consecuencias que aca-
rrea para la salud y el medio ambiente su consumo intensivo e irracional, 
Ecologistas en Acción publica el informe “desengancharse del plástico” 
coincidiendo con la celebración del día internacional que se celebra el 
3 de julio. La organización insta así a las administraciones a adelan-
tar su prohibición y a la ciudadanía a rechazar y reducir su consumo.

El informe puede consultarse y descargarse en:
http://www.ecologistasenaccion.org/article21000.html

BODA NACHO Y JULIA
         

27/06/2015
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¿Sabías que...

julio:

Día 11: 
Boda de Rafa y Noe. 12:00h. 
Parroquia de Nuestra Sra. de 
las Mercedes.
Días 12-18: 
Campamento catequesis.
Días 20-25: 
Campos de trabajo.
Día 25-30: 
Camspamento junior.

AGOSTO:

Días 1-2: 
Convivencia Comunidad 
Fraterna. Estepa.
Días 4-9: 
Experiencia TAU. Ávila.
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